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    Un relato de Venganza de los Sith


    En un mundo devastado por la Guerra de los Clones, Jesha Cour pierde todo lo que ama. Mientras observa la arrogancia y la inacción de los Jedi, se une a Tunenep, una anciana seguidora del Camino de la Mano Abierta que cree que los Jedi han abusado de la Fuerza y deben ser detenidos, incluso si eso significa asesinarlos.


    Pero ahora, Tunenep ya no está, los Jedi han sido tildados de traidores y su Templo arde en ruinas. ¿Qué hará Jesha con el padawan fugitivo que encuentra escondido en un callejón?
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  Declaración


  Trabajamos en este relato de Star Wars porque somos fanáticos y queremos compartirlo con la comunidad hispanohablante. Está disponible de forma gratuita para que lo puedas leer y disfrutar. Si lo quieres compartir, ¡adelante! Solo recuerda mantener la información de origen y no venderlo.


  Si encuentras algún error, ¡avísanos! Queremos mejorar nuestros trabajos y hacer que sean lo mejores posibles.


  Puedes encontrar la última versión y otros contenidos en nuestro foro: librosstarwars.com.ar.


  Gracias por tu apoyo, esperamos que lo disfrutes. ¡Y que la Fuerza te acompañe!


  El grupo de libros Star Wars.
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  Jesha Cour descubrió al Jedi temblando detrás de un contenedor de basura. Sus ropas robadas estaban sucias tras días viviendo en los callejones de Coruscant. Jesha sintió algo parecido a la lástima, pero inmediatamente fue sustituida por una indignación justificada. Tras tanto sufrimiento, la Fuerza por fin estaba encontrando el equilibrio. Se acercó al Padawan lentamente, con calma, con las manos abiertas.


  —Un regalo ofrecido libremente —dijo con una sonrisa reconfortante, ofreciéndole una fruta jogan como lo había hecho la Madre Tunenep hacía tantos años.


  Jesha aún recordaba cuando los transportes separatistas aparecieron en los cielos turquesa de Amaltanna, liberando droides de combate como langostas. Nadie esperaba que las Guerras Clon llegaran a su mundo natal, tan lejos de todo y de todos los importantes. Pero la guerra no es un bláster, que solo golpea donde apunta. Es un incendio forestal, indiscriminado y devastador. Luego llegaron los clones, con un único rostro oculto tras máscaras idénticas y sin emociones, y los Jedi, con sus sables láser iluminando la noche. Se trazaron las líneas de batalla y se cavaron las trincheras. La República prometió que todo terminaría en un día, pero los días se convirtieron en semanas y las semanas en meses. Los alimentos escasearon. Las aldeas fueron arrasadas. Se perdieron vidas. La guerra continuó.


  La República tomó la aldea de Jesha al comienzo de la temporada de lluvias, cuatro meses después de que su hermano muriera de hambre, tres meses después de que su madre muriera en una explosión y dos meses después de que su padre muriera por fuego amigo. Ella y los demás aldeanos fueron trasladados a un campo de refugiados, donde les dieron tiendas de campaña demasiado finas, comida sin sabor y ropa que le picaba la piel. Le dijeron que estaba a salvo, pero cuando vio su pálido reflejo en la visera negra del casco del clon, supo que era mentira. Sus días estaban marcados por lluvias interminables y sus noches por disparos de cañón. Agotada y afligida, rezaba por liberación.


  En su lugar, le dieron una fruta jogan.


  —Un regalo ofrecido libremente —dijo la anciana atriik con una sonrisa, mientras le ofrecía la fruta morada. Llevaba una túnica gris desgastada, ribeteada con un azul pálido descolorido por el sol; los cuernos que sobresalían a los lados de su rostro moteado estaban desgastados por el paso del tiempo.


  Jesha tomó la fruta jogan con cautela, sintiendo su suave pulpa extraña en sus manos cubiertas de barro. No recordaba cuándo fue la última vez que había comido fruta fresca. La apretó contra su pecho, temiendo que la anciana intentara arrebatársela.


  Pero la anciana solo sonrió.


  —Es tuya, niña. Cóme.


  Jesha quería corregir a la atriik, que según la costumbre, ella era una mujer adulta, pero estaba demasiado hambrienta para protestar. Dio un mordisco cauteloso a la fruta jogan. El jugo ácido le recorrió la lengua y le cayó por la barbilla. Sollozó al probar su sabor, exquisito en su sencillez y embriagador.


  —¿Qué son esos? —preguntó Jesha una vez que terminó, señalando las tres líneas azules onduladas pintadas en la frente de la anciana.


  La anciana se tocó ese lugar, como si hubiera olvidado que estaban allí.


  —Son las marcas de mi fe —respondió—. Mi fe en la Fuerza.


  —¿Eres una Jedi?


  La amabilidad que había iluminado el rostro de la mujer desapareció, sustituida brevemente por una ira furiosa.


  —No soy más Jedi que tú, querida —dijo, volviendo a sonreír—. Soy Tunenep, y creo que tú y yo seguimos el mismo camino. —Extendió la mano abierta, y Jesha supo sin saberlo que la había comprado, en cuerpo y alma.


  Durante muchas noches frías y comidas aún más frías, Tunenep explicó que era seguidora del Camino de la Mano Abierta, quizá una de las últimas. El Camino no tenía ningún texto sagrado, sus fundadores anónimos habían caído en el olvido hacía mucho tiempo y sus orígenes se habían convertido en mito. Su único principio, compartido en susurros, era que la Fuerza debía ser libre.


  —Los Jedi comenzaron esta guerra —dijo Tunenep una noche mientras observaban cómo se incendiaba el horizonte. Tiró del antiguo cordón de cuero que colgaba de su cuello—. La Fuerza es un lago espejado, su superficie tranquila y equilibrada, sus corrientes fluyendo dentro y alrededor de nosotros, cambiando naturalmente con las mareas, empujándonos hacia donde quiere que vayamos. Los Jedi son piedras arrojadas al lago, creando perturbaciones que se propagan en forma de ondas, provocando olas que rompen en costas lejanas. Los Jedi toman de la Fuerza sin pensar ni preocuparse, y esto… —señaló con un gesto la destrucción, el campamento, la miseria—… es la Fuerza tratando de recuperar el equilibrio.


  Jesha no podía sentir la Fuerza, pero podía verla en la bondad que Tunenep mostraba hacia ella y hacia los demás; la veía en su sufrimiento. Seguía a Tunenep a todas partes, ayudando a quienes no podían ayudarse a sí mismos. Sumergió tres dedos en un frasco de pintura de concha brikal y dibujó tres líneas azules en su frente. Jesha aprendió a amar y aprendió a odiar.


  La República ganó la Batalla de Amaltanna, pero el planeta quedó devastado. Subieron a Jesha y al resto de refugiados, una décima parte de la población del planeta, a cargueros y los trasladaron a cualquier lugar que los acogiera. La mayoría fueron enviados a Alderaan o Naboo. Jesha y Tunenep fueron enviados a Coruscant. Pasaron ocho semanas en el estrecho y maloliente carguero, navegando por rutas hiperespaciales disputadas mientras los suministros disminuían y la comida era racionada. Una epidemia de tos del Rompenaves se extendió por la nave, matando a una docena de personas antes de instalarse en el pecho de Tunenep, dejándola con una respiración acuosa y hueca para el resto de su vida.


  Jesha no tardó mucho en aclimatarse a Coruscant. Los cañones entre las torres infinitas no eran muy diferentes del campamento, llenos del sufrimiento de los olvidados. Pasaron sus primeras noches tiritando en callejones mientras la condensación de las unidades de control climático llovía desde los cielos. Finalmente encontraron una pequeña habitación en las entrañas de la ciudad, compartiendo espacio con media docena de refugiados y una plaga de ácaros de piedra. Jesha dormía en el suelo, insistiendo en que Tunenep ocupara la cama. Ella se había acostumbrado a la incomodidad, mientras que Tunenep tenía más de 150 años. Era anciana, incluso para un atriik.


  Durante dos años, se levantaban antes del amanecer, se bañaban y compartían una escasa ración de polistarch antes de subir en los turboascensores hasta el nivel más alto de Coruscant, un viaje de tres horas que dejaba a Jesha con dolor de espalda, y se apostaban en la avenida que conducía al Templo Jedi junto a mendigos, peregrinos y seguidores de otras religiones de la Fuerza que difundían sus mensajes a oídos apáticos. En todo ese tiempo, Jesha nunca vio a un Jedi, pero sentía su presencia acechando como una sombra. Jesha no podía entenderlo. Los Jedi afirmaban ser guardianes de la paz y la justicia, pero nunca hacían nada para ayudar a los que estaban fuera de sus puertas.


  —¿Por qué tantos siguen alabando a los Jedi? —preguntó Jesha un año después del inicio de la guerra, maravillado ante los peregrinos que seguían acudiendo en masa al Templo, rezando por poder verlos aunque fuera por un instante—. ¿No pueden ver cómo la arrogancia de los Jedi ha destrozado la galaxia?


  —No pueden ver con sus ojos —respondió Tunenep, encorvada—. Aquí, tan lejos de la lucha, solo se preocupan por sus pequeñas molestias, por lo que perciben como desaires. Los Jedi los han cegado, porque ver sería admitir la verdad.


  —¿Y cuál es la verdad?


  Tunenep sonrió levemente, con aire cómplice.


  —Que la Fuerza debe ser libre.


  La mirada de Jesha se posó sobre los peregrinos y los cultistas antes de elevarse hacia las torres del templo que se alzaban hacia el cielo.


  —¿Cómo lo harías? —se atrevió a preguntar Jesha—, ¿si pudieras? ¿Cómo detendrías a los Jedi?


  Tunenep entrecerró los ojos mientras miraba hacia la torre central del Templo Jedi.


  —Quemaría este lugar hasta los cimientos —respondió con certeza—. Una hoguera que toda la galaxia pudiera ver. Si no, los envenenaría uno por uno hasta que no quedara más que polvo. —Sacó el cordón de cuero de su túnica, sacó una pepita de jogan y lo hizo rodar entre su nudoso índice y su pulgar. Jesha miró la pepita como si fuera un tótem—. Synox, —dijo Tunenep, como si hubiera oído la pregunta tácita de Jesha—. Lo llevo conmigo desde que era pequeña, e incluso la escasa cantidad que guardo aquí podría matar a decenas de Jedi. Esa fue una de las razones por las que fui la primera en llegar al campamento, —admitió Tunenep, casi para sí misma—. Tenía la esperanza de poder matar por fin a un Jedi, pero parece que la Fuerza tiene otros planes.


  —¿No sería eso un asesinato? —preguntó Jesha.


  —Quizás algunos lo verían así —dijo Tunenep, mirando de reojo a Jesha—. Los que seguimos el Camino sabemos que no es así. Por la vida de un Jedi, mil niños como tú se librarían de los horrores de esta guerra. Imagina cuántas vidas se salvarían si los erradicáramos a todos.


  Jesha sintió de repente mucho frío.


  —¿Pero por qué? La Fuerza te trajo hasta mí y nosotros seguimos su camino hasta aquí —Asintió con la cabeza hacia los escalones del templo—. Sin duda nos llevará hasta los Jedi, y una vez que comprendan lo que su abuso de la Fuerza ha causado en la galaxia, seguramente ellos…


  —No podemos guiar a aquellos que no quieren seguirnos. Los Jedi creen que han nacido con el derecho de abusar de la Fuerza. No hay forma de convencerlos de lo contrario —Tunenep volvió a mirar la torre central del Templo, con los ojos brillantes—. Solo con la muerte aprenderán lo que nosotros siempre hemos sabido.


  Entonces llegó la guerra a Coruscant.


  Aunque la batalla se libraba en la órbita baja del planeta, Jesha y Tunenep solo podían ver destellos de luz que atravesaban el cielo cerúleo. Desde fuera de su bloque de viviendas, no tenían forma de saber quiénes eran los Separatistas y quiénes los de la República, y Jesha tampoco estaba segura de que eso importara. A tantos kilómetros de distancia del combate y aún más por debajo de los niveles más altos de la ciudad, Jesha creía que estaban a salvo.


  Debería haberlo sabido.


  Oyó cómo los escombros atravesaban la atmósfera antes de verlos, un estruendo ensordecedor que resonó en todo su cuerpo. Luego llegaron los gritos, mil voces aterrorizadas que resonaban en los cañones de duracero. A su alrededor, todos señalaban con el dedo las llamas naranjas y rojas que cruzaban el cielo a toda velocidad. Estaban corriendo cuando Jesha se dio cuenta de que Tunenep la había agarrado por la muñeca, instándola a seguir adelante.


  Jesha nunca sabría qué fue lo que golpeó su torre ni dónde, solo que el impacto pulverizó su antigua superestructura conglomerada, provocando que se derrumbara hacia dentro. Más de mil seres murieron instantáneamente. Otros mil morirían en los días siguientes, ya fuera sepultados bajo los escombros, suplicando ayuda o sucumbiendo a sus heridas en centros médicos estériles, solos. Jesha sobrevivió por la gracia de la Fuerza, ya que la estructura que se derrumbaba creó un refugio improvisado a su alrededor, mientras que, a pocos centímetros de distancia, Tunenep murió aplastada. Solo los ojos de Tunenep quedaron intactos, mirando fijamente, sin parpadear, el polvo que caía. Durante horas, Jesha lloró por la mujer a la que había llegado a considerar como una madre, asesinada por la guerra que los Jedi habían iniciado. Al ponerse el sol, enviando rayos de luz roja a través de la estrecha abertura que llevaría a Jesha fuera de los escombros, la melancolía que había sentido durante años se transformó en algo maligno y maléfico. Desató con cuidado la correa de cuero que colgaba suelta alrededor del cuello de Tunenep y la sacó, sosteniendo la pepita de jogan con fuerza en la palma de su mano. No se atrevería a perderlo.


  —La Fuerza será libre, madre —susurró Jesha, besando las líneas azules de la frente de la anciana—. Te lo juro. La Fuerza será libre.


  Con sus túnicas azules cubiertas de hollín, Jesha salió tambaleándose de entre los escombros, ensordecida por los gritos de los que sufrían y morían y el rugido de las naves antiincendios sobre su cabeza. Ignoró las súplicas de los equipos de rescate, rechazando sus esfuerzos por ayudarla.


  Sabía lo que debía hacer y adónde tenía que ir.


  Le llevó dos días llegar a la superficie, obligada a trepar por kilómetros de escombros antes de encontrar un turboascensor que la llevara al Distrito del Templo. Se encontraba entre los viajeros y los habitantes de los niveles superiores como un espectro. Aquí arriba, la vida seguía sin pausa, como si la guerra no hubiera devastado secciones enteras de la ciudad. Jesha apretó con fuerza la pepita de jogan en la palma de su mano, recordándose a sí misma que estas personas no podían ver con sus ojos. Los Jedi los habían dejado ciegos.


  Pero cuando Jesha llegó a la Vía Procesional, el Templo Jedi estaba en llamas. La alegría se apoderó de su pecho al ver aquello; la hoguera con la que Tunenep había soñado se había encendido. Sentada a pocos metros del lugar donde ella y Tunenep habían pasado sus días predicando, Jesha observó las llamas desde lejos, con lágrimas corriendo por sus mejillas. No se movió hasta que salió el sol, y la columna de humo negro tiñó el cielo de ámbar.


  La Fuerza era libre por fin.


  Volvió a bajar a los niveles inferiores de la ciudad, sintiéndose más ligera de lo que se había sentido en años. En una pequeña cantina sin nombre, bebió té moogan y escuchó al Canciller Supremo dirigirse al Senado Galáctico, con el corazón acelerado por su promesa de dar caza a cualquier Jedi superviviente. Ojalá Tunenep hubiera vivido para verlo.


  Pasaron los días. La guerra terminó. La vida continuó.


  Jesha encontró una habitación cerca del Callejón Augur. No había necesidad de volver al Distrito del Templo ahora que los Jedi se habían ido. La misión del Camino ahora pertenecía a las infinitas y cavernosas avenidas. Cada mañana, Jesha se despertaba antes del amanecer y salía a las calles para ayudar a quienes no podían valerse por sí mismos, tal y como Tunenep había hecho por ella en Amaltanna. Por primera vez, Jesha encontró la paz por la que había rezado. Y entonces, encontró al Jedi.


  [image: * * *]


  —Un regalo ofrecido libremente.


  El Padawan retrocedió, con el miedo reflejado en sus ojos ocultos bajo la capucha. Era humano como ella, quizá unos años más joven. Tomó con cautela la fruta jogan de la mano de Jesha, y ella se preguntó si ella habría tenido ese mismo aspecto cuando Tunenep la encontró.


  Ella se llevó una mano al pecho.


  —Soy Jesha Cour —Luego, en voz baja y con una sonrisa reconfortante, añadió—: Eres un Jedi, ¿verdad?


  El Padawan sostenía la fruta jogan cerca de su pecho, temblando. Sus ojos se movían nerviosamente a su alrededor.


  —Por favor, no digas nada.


  Jesha se llevó un dedo a los labios y le guiñó el ojo con aire cómplice. Desabrochó su capa azul pálido y se la tendió.


  —Póntela. Así podremos pasar desapercibidos por las calles. Te llevaré a un lugar seguro.


  El Jedi tomó la capa con incredulidad. Sin decir nada más, Jesha se levantó y comenzó a salir del callejón. Solo cuando ella miró hacia atrás y extendió la mano, el Padawan finalmente se echó la capa sobre los hombros y la siguió. Ella lo condujo por el sinuoso camino hasta su casa, manteniéndolo siempre a su lado. Él se ajustó la capa con fuerza, sin dejar de mirarla, como si esperara que ella lo traicionara en cualquier momento.


  Jesha sonrió para sus adentros, haciendo rodar distraídamente la pepita de jogan entre el índice y el pulgar, jugando con el broche. Él no se equivocaba.


  —¿Es esta tu casa? —preguntó el Jedi una vez que estuvieron a salvo dentro de su apartamento. Jesha no sabía si su tono era de alivio o de lástima. Había muy poco. Una cama, un pequeño rincón de cocina empotrado en la pared, una mesita con una sola silla y el baño oculto tras una puerta estrecha. Una pequeña ventana del tamaño de su palma era su única ventana al mundo exterior. Él se quitó la capa y se la devolvió.


  —Es donde vivo —respondió ella, tomando la capa y observando con cierto alivio que él no llevaba un sable láser—. Mi hogar ha desaparecido.


  —¿La guerra?


  Jesha asintió con la cabeza.


  El Padawan soltó un suspiro lastimero. Se parecía a tantos refugiados de Amaltanna, que lo habían perdido todo en el fuego y las llamas y solo habían recibido migajas.


  —Lo siento.


  —¿Por qué? —dijo Jesha, arqueando una ceja—. Tú no lo iniciaste, ¿verdad?


  —No, pero nunca debería haber empezado —dijo, negando con la cabeza—. O, al menos, los Jedi deberían haberlo detenido mucho antes de que llegara a esto.


  —¿Luchaste?


  —Todos lo hicimos.


  —Sí, supongo que sí —Señaló su única silla y se dirigió al rincón de la cocina—. Siéntate. Voy a prepararnos un té.


  —No es necesario… —Dejó de protestar. Estaba claramente hambriento—. Gracias, Jesha. Eres muy amable.


  —Es un regalo ofrecido libremente —respondió ella, haciendo todo lo posible por mantener la calidez en su voz y ocultar el temblor de sus dedos. Sabía lo que debía hacer. Lo que la Fuerza le exigía. Nunca había hecho lo que estaba considerando, pero era la única forma que se le ocurría para ayudar a mantener el equilibrio de la Fuerza.


  —¿Qué representan esas marcas? —preguntó él—. ¿Las líneas azules de tu frente?


  Jesha se tocó la frente, olvidando que estaban allí.


  —Son las marcas de mi fe —respondió—. Mi fe en la Fuerza.


  —¿Eres miembro de la Iglesia de la Fuerza? —preguntó él, con un tono casi esperanzado, como si eso lo explicara todo.


  —No. Yo sigo un Camino diferente.


  —Ah —dijo el Jedi, claramente desconcertado—. Por cierto, soy Ryza Ayre.


  Jesha hizo un gesto de disgusto, dándole la espalda. No quería saber su nombre.


  —¿Qué pasó en el templo? —preguntó, colocando la tetera en la estufa—. Todos vieron las llamas, pero solo sabemos lo que dicen en la holonet.


  Al principio, Jesha pensó que él no la había oído, pero luego miró hacia atrás. Tenía los hombros encorvados y la cabeza gacha. Estaba sollozando, ahogando el sonido con la mano, tal y como ella había hecho durante aquellas largas y frías noches en el campamento, temiendo que los droides de combate la oyeran. Por un momento, a Jesha se le partió el corazón por él.


  —Ocurrió muy rápido —respondió con voz temblorosa—. Fue como una pesadilla. Había una… sombra que lideraba a los clones, hombres a los que consideraba mis hermanos, y mataban a cualquiera que se cruzara en su camino. Mató a todos. A cualquiera que se atreviera a enfrentarse a él. Incluso… —Se secó la boca con una mano temblorosa—. Incluso a los jóvenes.


  Jesha se quedó boquiabierta.


  —¿Mató… a los jóvenes? —susurró.


  Ryza asintió con la cabeza, mientras se secaba con la mano las lágrimas que le resbalaban por las mejillas.


  —Cuando lo vi, huí —confesó—. Muchos otros se quedaron y lucharon y murieron, pero yo… yo simplemente huí. Se supone que los Jedi deben estar por encima del miedo, pero yo no lo estaba. Fui un kriffing cobarde. Pensé que habría otros supervivientes, pero…


  Jesha ya no escuchaba. Le temblaban las manos. Los jóvenes. Nunca había pensado que habría jóvenes en el Templo Jedi, que soportarían el peso de la arrogancia de sus maestros. Quizás había sido una ilusión pensar que los inocentes se salvarían. El abuso de la Fuerza por parte de los Jedi no solo había destrozado su vida, sino que también se había vuelto en su contra, matando a jóvenes cuyo único delito era haber sido criados por aquellos que deberían haber sabido mejor. Ese era el precio del orgullo Jedi; habían convertido un lago en un incendio forestal, indiscriminado y devastador.


  Cualquier duda que quedara en Jesha se evaporó. Solo había una forma de extinguir el fuego que los Jedi habían encendido. Giró la pepita de jogan sobre su palma, sabiendo lo que debía hacer.


  —El maestro Kenobi envió una señal diciéndonos que confiáramos en la Fuerza, pero ¿cómo pudo la Fuerza permitir que algo así sucediera? —decía Ryza.


  —La Fuerza debe ser libre —respondió Jesha inconscientemente.


  —¿Qué has dicho?


  Jesha lo miró, con los ojos llenos de lágrimas y una sonrisa forzada torciendo su rostro. «La Fuerza. Debe ser libre si queremos restaurar el equilibrio en la galaxia».


  —Sí —dijo Ryza, visiblemente inquieto. De repente parecía tan pequeño—. Sí, supongo que tienes razón.


  —Tu té estará listo en un momento —dijo Jesha. Se giró hacia la estufa y cerró los dedos alrededor de la pepita de jogan—. Y luego podrás descansar un poco.


  FIN
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